(Visual – sword, maybe blank checks for everybody)
“¿No Hay una Causa?”
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Primero de Samuel capítulo 17, versículo 26-37. Primero de Samuel 17, versículo 26. La Biblia dice en Primero de Samuel capítulo 17, versículo 26, “Entonces habló David a los que estaban junto a él, diciendo: ¿Qué harán al hombre que venciere a este filisteo, y quitare el oprobio de Israel? Porque ¿quién es este filisteo incircunciso, para que provoque a los escuadrones del Dios viviente? 27 Y el pueblo le respondió las mismas palabras, diciendo: Así se hará al hombre que le venciere. 28 Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos hombres, se encendió en ira contra David y dijo: ¿Para qué has descendido acá? ¿y a quién has dejado aquellas pocas ovejas en el desierto? Yo conozco tu soberbia y la malicia de tu corazón, que para ver la batalla has venido. 29 David respondió: ¿Qué he hecho yo ahora? ¿No es esto mero hablar? 30 Y apartándose de él hacia otros, preguntó de igual manera; y le dio el pueblo la misma respuesta de antes. 31 Fueron oídas las palabras que David había dicho, y las refirieron delante de Saúl; y él lo hizo venir. 32 Y dijo David a Saúl: No desmaye el corazón de ninguno a causa de él; tu siervo irá y peleará contra este filisteo. 33 Dijo Saúl a David: No podrás tú ir contra aquel filisteo, para pelear con él; porque tú eres muchacho, y él un hombre de guerra desde su juventud. 34 David respondió a Saúl: Tu siervo era pastor de las ovejas de su padre; y cuando venía un león, o un oso, y tomaba algún cordero de la manada, 35 salía yo tras él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba contra mí, yo le echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba. 36 Fuese león, fuese oso, tu siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso será como uno de ellos, porque ha provocado al ejército del Dios viviente. 37 Añadió David: Jehová, que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, él también me librará de la mano de este filisteo. Y dijo Saúl a David: Ve, y Jehová esté contigo.” (1 Samuel 17:26-37)
Mis amigos, basicamente David estaba preguntando, “¿No hay una causa para pelear por el Señor?” David dijo, “El gigante les está tentando y burlándose de los hijos de Israel y de Dios, y alguien tiene que callarlo. ¿No hay una causa? ¿No hay una razón para hacer algo por ésta situación? ¿No hay alguna razón para pelear? Oh, no hay una causa?” David estaba diciendo, “Hay una causa para hacer algo por el Señor aquí.” Entonces, mi tema el día de hoy es, una pregunta – “¿No hay una causa?” Oh, mis amigos, hay una causa para hacer algo grande y maravilloso para el Señor.

Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a ver la causa y a hacer algo para alcanzar a otros para Cristo. En el nombre de Jesús, Amén.”

Ésta es la famosa historia de David y Goliat, de como David fue a traer comida para sus hermanos y para ver como estaban. Cuando de repente él escuchó a un gigante burlarse de Dios, burlarse de los hijos de Israel, maldiciendo y haciendo muchas otras cosas, entonces David dijo, “Oigan, alguien tiene que cerrarle la boca de ese gigante.”

El hermano de David dijo,  “Tú sólo viniste aquí a ver. Dejaste cosas sin terminar en casa. ¿Quién está cuidando las ovejas? ¿Por qué estás aquí?

Entonces David dijo, “¿Por qué me molestas? ¿No hay una causa aquí? ¿No hay alguna razón para callar la boca de éste gigante? ¿No hay una causa para pelear por el Señor? Oh, necesitamos hacer algo aquí.”

Así que esto llegó a oidos del rey Saúl, y el rey Saúl dijo, “Escucha hijo, ponte mi armadura, y vé a pelear con este gigante.”

David se puso la armadura, pero no le quedó bien, y él dijo, “Sólo denme mi honda y cinco piedras porque voy a matar a Goliat, y él tiene otros cuatro hermanos y también voy a matarlos a ellos.” 

Así que David salió ese día. (Wah! Karate) Oh, él usó esa honda y él arrojó la piedra, y algo entró en la cabeza del gigante, algo que nunca antes había entrado. Ese viejo gigante cayó muerto. David corrió, tomó la espada de Goliat, y cortó la cabeza del gigante. Oh, David y el pueblo de Israel tuvieron la victoria ese día porque David vio que había una causa y él hizo algo al respecto. 

Mis amigos, una pregunta – ¿no hay una causa para servir a Jesús, sabiendo que las personas van a morir e ir al infierno por siempre y siempre? Alguien dijo que 50 millones de personas mueren al año, 151,000 mueren cada día, y 105 personas mueren por minuto, y la mayoría de ellos no han escuchado el evangelio. Entonces, ¿no hay un motivo por el cual alcancemos a las personas para Cristo? Porque sin Cristo ellos irán al infierno y sufrirán y clamarán por toda la eternidad, “Oh, ¡ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!” pero no habrá ayuda para ellos.

Oh, escúcheme. Hay personas en el infierno diciendo, “Vayan y díganle a mi mamá que no venga a éste lugar. Vayan y díganle a mi papá que no venga a éste lugar. Oh, vayan y díganle a mis hijos que no vengan a éste lugar. Vayan y díganles a las personas de todo el mundo que no vengan a éste lugar porque estoy sufriendo, me estoy quemando, y estoy en tormento. ¡Alguien ayúdeme! Pero no hay ayuda para mí. ¡Oh, alguien vaya y hábleles a las personas para que no vengan a éste lugar!” Oh, escúcheme. ¿No hay una causa? ¿No hay un lugar real llamado infierno? Oh, mis amigos, las personas van a ir al infierno, y por eso tenemos que alcanzarlos. Oh, tenemos que ir y hablarles a otros acerca de Jesús. 

Oh, por favor escúchenme. Piensen en las personas en el infierno,  que están sufriendo y que están pasando por una horrible tortura. Oh, mis amigos, ¿no hay una causa para alcanzar a otros antes de que sea demasiado tarde? Oh, por seguro hay una causa para alcanzar a otros para Cristo. Oh, hay una causa para enviar obreros por todo el mundo para alcanzar a las personas para Jesús.

Hay una causa y cada cristiano debe decir, “Oh, yo voy a hablarles a las personas sobre Jesús. Yo voy a darles a otros el evangelio. Yo no quiero que nadie vaya al infierno. Yo no quiero que su sangre sea sobre mis manos. Yo quiero hacer algo para alcanzarlos para Cristo.” Oh, ¿no hay una causa?

Oh, escúcheme con mucha atención. William Borden fue el hijo de una familia de dinero, dueños de la compañía de lacteos Borden. Un día él se rindió para ser misionero en Africa; así que le dijo a sus padres que se iba a Africa. Sin embargo, sus padres le dijeron a él que no iba a recibir una heréncia si se iba. Pero él dijo, “De todas formas me voy.” Oh, el dinero no le importó porque él quería vivir para Jesús. William Borden abrió su Biblia y escribió éstas palabras en la pasta, “Sin reservas.” Oh, él no tenía dinero en el banco, pero su confianza estaba completamente en el Señor.

Finalmente, después de meses de preparación, el tiempo llegó para que William Borden abordára el barco para salir a Africa. Sus padres fueron a verlo y le dijeron, “Hemos cambiado de opinión. Tendrás tu herencia cuando regreses de Africa.”

Pero, William Borden dijo, “No voy a regresar.” Entonces se subió al barco y al dirigirse a Africa tomó su Biblia y escribió éstas palabras, “Sin regreso,” y la fecha.

William Borden contrajo una enfermedad y murió unos meses después de llegar a Africa. Sus pertenencias fueron enviadas a sus padres. Cuando su mamá revisaba las  cosas, encontró la Biblia de su hijo. Al abrir la Biblia leyó las palabras, “Sin reservas” y la fecha. Ella recordó la fecha cuando él les dijo a sus padres que iba a ir a Africa. Después leyó las palabras “Sin regreso” y la fecha. Ella recordó cuando él salió a Africa. Finalmente vio las palabras “Sin remordimientos,” y la fecha era de sólo unos días antes de morir.

Oh, mis amigos, no reservas, no regreso, y no remordimientos. El testimonio de William Borden ha impactado a muchos para la causa de Cristo porque él dijo cuando estaba llegando al final de su vida, “No tengo ningún remordimiento.” Oh, escúcheme, cuando usted sirve a Cristo con su vida habrá tiempos dificiles. Pero usted va a decir al final, “No tengo ningún remordimiento.”

Oh, mis amigos, pero en el futuro habrá muchos que tendrán muchos remordimientos porque no han servido a Cristo con sus vidas. Ellos verán que las personas estarán en el infierno porque no hicieron su trabajo. Ellos verán que sus manos estarán cubiertas de la sangre de otros porque no les hablaron de Cristo. Ellos tendrán remordimientos cuando vean a sus familiares, séres queridos, personas con las que trabajaban, y personas alrededor del mundo que habrán muerto e ido al infierno porque no rindieron sus vidas a Cristo. Oh, ellos tendrán muchos remórdimientos.

Un hombre fue a California a buscar oro. Él invirtió y encontró bastante oro, sin embargo, ellos lo encontraron muerto en el desierto con su oro. ¡Qué triste! Pero más triste que eso fue que era oro falso o piríta. Oh, él fue tras algo que pensó que lo haría rico, felíz, y todo lo demás. Pero murió obteniendo oro falso o piríta. Que desperdicio de vida.
Jesucristo dijo, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39) Oh, cuando pierde su vida por Cristo es cuando tiene vida verdadera, pero si usted vive por si mismo, será miserable al final de su vida y no tendrá paz verdadera. Oh, mis amigos, no hay nada como vivir para el Señor Jesucristo. Oh, dé su vida a Jesucristo para servirle en la capacidad que Él quiera. 
Jesús dijo, “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36) 
Usted puede tener todo lo que piensa que le va a hacer felíz, pero si no vive para Cristo y no hace lo que es importante para su vida espiritual, usted terminará diciendo, “¡No valió la pena. Oh, no valió la pena!” Entonces, ¡sirvamos a Dios con nuestras vidas! ¡Amén!
Un hombre decidió alejarse de Dios. Él iba a hacer lo que él quería, pero un tiempo después le dijo al pastor, “¡Me equivoqué! ¡Terminé en la carcel, y muchas cosas malas me han pasado! Entonces por favor dígale a las personas que sirvan a Dios por el resto de sus vidas.”
Oh, había una compañía de gasolina que iba a comenzar su negocio en China y quería encontrar al hombre que se hiciera cargo de la nueva división. Ellos querían a alguien joven, graduado de la universidad, que fuera líder, y fluido en el idioma chino. Ellos encontraron al hombre perfecto que cumplía con todos los requisitos. Era un misionero de 28 años que ya vivía en la ciudad donde la compañía estaba planeando establecer la oficina. Cuando preguntaron cuanto estaba ganando éste joven, la compañía supo que era un salário muy modesto. Entonces la compañía de gasolina le ofreció al joven misionero 10 veces más que su salário actual. Sin embargo, él lo rechazó. Ellos elevaron la oferta, y lo rechazó otra vez. Le ofrecieron más, pero aún así él los rechazó. Finalmente el agente preguntó, “¿Cuanto pides?”
El misionero respondió, “No se trata del salario. El salário es tremendo. Pero el problema es el trabajo – el trabajo es muy poco. Yo creo que Dios me ha llamado a predicar el evangelio de Cristo, y yo sería un tonto si dejo de predicar para vender gasolina.”
Oh, mis amigos, ¡que verdad es ésta! Muchas personas sólo quieren fama y fortuna, pero eso no les va a dar felicidad verdadera. Éste hombre dijo que lo más importante en la vida es vivir para el Señor Jesucristo. Alguien dijo, “Si Dios le ha llamado para ser misionero, alguien que le hable a otros acerca de Jesús, no se rebaje a ser un rey.” No hay algo mejor que decirles a las personas sobre Jesús. ¡Porque para mí el vivir es Cristo!
Un hindú estaba preocupado por sus pecados. En su desesperación él vino al sacerdote y le preguntó que debía hacer para sentir alivio. El sacerdote le dijo, “Si pones clavos en tus zapatos y caminas 500 millas, se te va a pasar.”
Entonces él puso clavos en sus zapatos y comenzó su viaje, sufriendo intensamente cada paso. Una vez se sentó a descansar cerca de un hombre que hablaba de como Cristo podía librar a los hombres de sus pecados y darles paz. Cuando él escuchó la buena noticia se quitó los zapatos con clavos y los tiró tan lejos como pudo y él gritó, “¡Eso es lo que yo quiero! ¡Dame a Jesús! ¡Oh, dame a Jesucristo!”
Oh, escúcheme. Lo mejor que le puede pasar en el mundo es conocer a Jesucristo, y lo mejor después de eso es hablarles a otros acerca de Cristo. Oh, vayamos y hablemos a otros acerca de Cristo. Oh, vayamos y hablemos a otros acerca de Jesús. Éste hombre puso clavos en sus zapatos, y estaba en mucho dolor. Él hacía todas éstas cosas para tener paz en su corazón, pero necesitaba al Príncipe de Paz, el Señor Jesucristo en su vida. Cuando él recibió a Jesucristo, él encontró la paz verdadera. Oh, mis amigos, hay un mundo dolido, muriendo, y buscando algo. Ellos están vacíos por dentro. Ellos están probando drogas, alcohol o que sea, y aún así siguen vacios. Sólo hay una Persona que puede llenar ese vacío en su vida y es Jesucristo. Entonces tenemos que ir y hablarles a otros de Jesús. Oh, ¡hay una causa para alcanzar a otros para Cristo!
Mis amigos, usted y yo necesitamos ser como un cheque en blanco y sólo firmar abajo. Necesitamos decir, “Dios, yo haré lo que quieras que yo haga, y yo iré a donde quieras que vaya. Oh, yo haré lo que quieras que haga.” Entonces deje el cheque en blanco y sólo firme con su nombre y diga, “Dios, aquí está mi vida. Haz con mi vida  lo que quieras.” Una pregunta – ¿Quién sabe lo que es mejor para nosotros, nosotros o Dios? ¡Claro que Dios! Así que debemos decir, “Dios, soy tuyo. Lo que quieras que haga, lo haré. Yo doy mi vida por completo al Señor Jesucristo.” Oh, hay una causa para dar nuestras vidas para el Señor Jesucristo.
Hudson Taylor estaba predicando en China y preguntaba, “¿Quién recibirá a Jesús? Oh, ¿quién recibirá a Jesús?”
Entonces un hombre chino dijo, “¡Yo recibo a Jesús! Oh, ¡Yo recibo a Jesús!”
Entonces, el hombre comenzó a hablar con Hudson Taylor y preguntó, “¿Por qué tardaste tanto en llegar aquí? Mi papá buscó diferentes religiones, pero él murió y fue al infierno. Oh, mi padre buscaba la verdad, pero terminó muriendo y yendo al infierno. Oh, ¿por qué tardaste tanto en llegar aquí?”
Oh, mis amigos, ese es el clamor en todo el mundo: “¿Por qué tardan tanto en llegar aquí?” Los misioneros han ido a diferentes partes del mundo y las personas les han dicho. “Nosotros hemos querido la verdad. Queremos saber lo que es verdad, y usted finalmente llegó aquí, pero ¿por qué tardó tanto en llegar?” Oh, hay personas muriendo y yendo al infierno, y tenemos que alcanzarlos. Oh, mis amigos, necesitamos que cada cristiano diga, “Dios, yo iré a donde Tú quieras que vaya. Yo haré lo que tú quieras que yo haga. Oh, aquí estoy, Dios. Úsame para tu gloria y honor. Ayúdame a alcanzar a otros.” Oh, mis amigos, no permitan que se les diga, “¿Por qué tardaste tanto en llegar aquí?”
Un doctor fue al oeste y comenzó a trabajar. Él trabajó por muchos años y ayudó a varias personas en la ciudad. Un año las personas insistieron en que él tomara vacaciones; así que lo enviaron en tren hacia el este. Al subirse al tren le quitaron su maletín y ellos le dijeron, “No, vaya y disfrute sus vacaciones. No trabaje.” Así que no llevó su maletín con el. Por lo tanto no tenía ningún instrumento médico con él.
El tren tuvo un accidente terrible y se descarriló. El doctor quedó muy lastimado. Sin embargo, fue de persona en persona, tratando de ayudar. Oh, él retorcía sus manos y lloraba, diciendo, “Si tan solo tuviera mis instrumentos podría hacer más para ayudar a estas personas! Oh, si tan solo tuviera mis instrumentos, realmente podría ayudar a éstas personas!”
Oh, mis amigos, me pregunto si Dios se siente así. Si tan solo Él tuviera sus instrumentos – a sus siervos. Si tan solo Dios tuviera personas dispuestas a servirle para ir a Africa, entonces no irían al infierno. Si Él tuviera personas dispuestas a ir a Australia, ellos no irían al infierno. Si tuviera personas dispuestas a ir a Asia, entonces no irían al infierno. Si tuviera personas yendo a Norteamérica, Sudamérica y Europa, entonces no irían al infierno. Oh, si tuviera personas que dijeran, “Dios, aquí estoy. Yo seré tu instrumento. Úsame para tu gloria y honor.” Oh, Dios quiere usarle a usted para alcanzar a otros para que no vayan al infierno por siempre. Yo creo que Dios está diciendo a nosotros, “Si me sirven con sus vidas, entonces yo alcanzaré a las multitudes para Cristo. Dios quiere usarle a usted de una manera grande y maravillosa.” Oh, Dios quiere usarle a usted. Oh, mis amigos, ¿No hay una causa para servir a Cristo?
Oh, por favor escuchen con mucha atención. Había un hombre que trájo un grupo de esclavos de la selva de Africa. Entonces un joven fuerte africano se puso de pie, y ellos estaban ofertando por él. Él era un hombre muy fuerte y tenía mucho odio en sus ojos porque ellos estaban ofertando por el, tratándolo como a un animal. Oh, él estaba muy enojado, y tenía razón para estar enojado. Él no era un objeto. Él era precioso para el Dios todopoderoso. Oh, Dios ama a todos – negros, rojos, blancos, amarillos, cafés – todos son preciosos a nuestro Dios. Oh, “El Señor...no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” (2 Pedro 3:9) Oh, Dios nos ama a cada uno de nosotros. Ahora, éste africano estaba de pie en ese lugar, y ellos siguieron ofertando por él más y más alto.
De repente, un hombre rico que estaba viendo a lo lejos duplicó la oferta más alta. El subastador gritó, “¡Vendido!” El hombre rico caminó hacia adelante para obtener los papeles por éste hombre, su nueva propiedad. Sin embargo, el hombre africano tenía tanto odio en sus ojos que las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos porque estaba muy enojado. Cuando el hombre blanco caminó hacia él, el joven africano dijo, “¡Usted puede matarme, pero yo nunca voy a servirle! Oh, ¡usted puede matarme, pero nunca voy a servirle!”
De repente, el joven tomó los papeles y los rompió frente del hombre. El hombre rico le dijo, “Señor, yo no lo compré para hacerlo un esclavo; yo lo compré para darle su libertad.” Entonces se dió la vuelta y comenzó a salir.
De repente, él sintió las manos del hombre africano alrededor de sus tobillos. Él volteó y vio al hombre, y éste hombre lo vio y le dijo, “¡Nadie jamás me ha amado tanto como para pagar el precio para darme mi libertad. Yo le serviré a usted el resto de mi vida!”
Oh, escúchenme. Jesucristo me amó tanto que Él pagó el precio por mi libertad, y yo le serviré a Jesucristo el resto de mi vida. Yo quiero servir al mi Salvador que dio Su vida por mí. Oh, Jesús le ama a usted. Oh, Jesús murió por usted. Oh, Jesús dio Su vida para darle libertad. Entonces porque usted no dice hoy, “Jesús, yo Te serviré el resto de mi vida. Oh, Jesús, Te doy mi vida a Ti.” Oh, mis amigos, debemos dar nuestras vidas al Señor Jesucristo.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
